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Agente en Cart»geha: José M .ría A moros—Cervecería Austríaca, Andino, 3. 

La Kermesse 
Repelimos lo dicho al dar cuen-

Isk de que ciérlo ñútttero de seño­
ras se habían encargado de la or­
ganización de la Kermesse y ver­
bena popular: el íeslejo que lanías 
v^ces se había intentado realizar 
sin conseguirlo, se celebraría sin 
grandes «JUflcaMades sólo porqti» lo 
organizaban las sefioras. 

Si las ha léuido ó no, lo ignora­
mos; pero Ió(|iie i{ «abemos y lo 
saben cuantos lo presenciaron an­
teanoche, es que se ha verificado 
con brillantez no esiperada, que se­
guramente ha superado las espe 
raazas de todos, auh las-de los más 
optimistas. 

Cuando anteanoche penetramos 
en el muelle, ignorantes aún de IK 
disposición qué se le había dado al 
festejó, ao se podía dar un paso; 
mas dejándonos llevar, nos condu­
jo la corriente al extremo de la 
feria. 

Verificábase allí la verbena po. 
pular con extraordinaria anima, 
ción. Menudeaban los bailables lo­
cados por una banda municipal 
y pretendían aprovecharlos los de­
votos d^ Terpsícoi'e; pero no con­

seguían bendir la masa de gente 
que lleniíba la verbena. 

Por los alrededores se hacía ím-
j^sible dar un paso, pero lo Ibiizo 
M i t lificB un tren iMgaió de los 
Molinos, vaciando en un momento 
en la zona de la fiesta eleontenido 
de los doce carruajes que arrastra­
ba. . 

—Dónde eslá la líermesse?—nos 
preguntátHimos eafterando que (io;< 
la denunciara su aluipbrado par­
tió a liair̂  pero cualquiera" M guía> en 
la l^ria por lélalM de taz,'babien-
dó tuatis. Seria lirmismo que si 
alg<iii»B pret^iMÜdca buscar en el 
occeaoo ana gota determinada. 
< Dejándonos llevar por el movi-

•itMefitode la genterfl fin 4üinos 
•coQJeila. Estaba brillaniísima. Las 
liúáis vendedoras, poseídas de su 
papel y gozando la salisfatición de 
hacer una obra buena, se itiultipli-
caBkn «plicándlise cada una á lo 
suyo. Aquí se Vendían tas últimas 
tarletas postaíeis y los úlUinos aba­
nicos y se áioábabii el puesto por 
falla de existencias; allí se servían 
helados á buen precio por manos 
primorosas, más allá una linda 
vendedora de agua, azucíH'illüs y 
aguardiente, obsequiaba á dos co­
nocidos concejales con uuas copas 
de chinchón, licor especialísimo 
del que usaban Pedro m sif fiesta 

onomástica y que anteanoche se 
tendía en la sucursal del cielo 
por los propios ángeles, á'los pe­
setas copa y á más si se podía. 

Los concurrentes no debían en. 
contrarió caro porque se daban 
prisa á consumirlo. 

Las ctticas del puesto de lorráos 
y avellana»||úcieron su agosto; 
vendían loi kilos por medida: un 
kilo t]» puñado. ¡Si Calvo losupie-
ral ¡ü si lo supieran los tenderos 
denunciados por usar pesas faltas! 

TJn caballero pagó dos pesetas 
por un paquete de tres perras gor* 
das á una cigarrerita y nos dijo 
que er§|)aralísimo porque proce­
día del estanco establecido en la 
gloria, entrando á la derecha. 

Las lindas llorislas colocaron 
bien la mercancía. Gomo la batalla 
de flores ha dejado tan esoasa la 
flor y los cambios están por Isus 
nubes, á las nubes han subido los 
nardos, las rosas y hasta las da­
lias. Un nardo valió cien pesetas. 

La cervecería realizó bien sus 
existencias. Cuando la visitamos 
había ib ella un jefe de marina re­
bosante de satisfacción. Como que 
poruñas miserables péselas que 
dio por la bebida le dieron de ña­
pa una ración de ingenio. 

Donde cargó la gente fué en la 
dulcería. |Golosos¡ Si se hubiesen 

cobrado las mirabas en almíbar y 
las frases melosas, se quedan, los 
chalecos suspirando. 

Las horcbateritas muy bien, pe­
ro muy bien, poniendo de su parte 
para que la parte que bebían de 
aprontar al resultado fuese la par­
te del león. 

¿Via rifa? 
Soberbia. £1 público j^^caba las 

papeletas á puSados;. éste diez, 
aquél quiocet el otro veinte. V 
uiieotras el bombo se iba (luedáji-
do vacío, se llenaba por la ley de 
las compensaciones la hucha de los 
desheredados. 

¡Hermoso espectáculo el de au-
teanocliel Un cómbate librado por 
mujeres para (lar & losi pobres un 
pedazo de pan. 

¿Es eso carí||jíl?.¿E!Ji.fllí,ntrop|a1' 
¿Qué impwla tii<|iio sea ai resulta 
el»lS»ieu? ' ' f, 

Fusión de áJoTas á» an senti-
miento, Generosidad contrastada. 
G-alantería puesta al servició de 
un fin noble.Obediencia al impul­
so que lanza por el camino del 
amor al prójimo. 

iHay en esto algo de censurable? 
Nada, nada. Lo que hay es mu­

cho que alabar. 
El bien está hecho. 
Y lo han realizado las señoras 

encargadas de organizar la tiesta, 

mmmmm 
las señoritas quié ábaOflónaron su 
bienestar para hacer U¡Q trabajo 
que no entra en sus cosilumbres; 
el público que acudió presuroso 
para dar su dinero; tpdP^n;absolu­
tamente todos los que Itan concu­
rrido á reunir un panado de pese­
tas á los pobreflé 
''mtmmm^'mmm^mmm •wamvpw** 

A N m DE LA lELADA 

vli« Ja VvItidH iJaitlJiítu j{ I4W î uljIivaiM MU-
ÚHim El- lk;o, diferirjia la putAliqaicî u dmU 
r«vi«lf» pí̂ ifl í>l Uoífir j|]tfii,̂ <f|i)i\̂ d*ii|tiM> 
ta, Y«ouiji|f;i,raieíitíí«!Bfaj!eilfl̂ toría, %»-

iiiisiiia, dctnll̂ udf, lo!| et(|lw«̂ {t|iNI ,»m» han 
do eiitifíV m 8ii,r '̂iIJis«oiáa, , 

C()jnftti|iuy«)u l̂ vV>A»e dfte«« li«rf̂ (M<(ain)o 

circuiistAiiciiw eat>ecialM, j^^jínl^rca^io-
tiea coiitriititdif» por el ^iut(|MiiÍi||t|9«, C^ 
iiovdiiios tos plunw; ayer lieiiiü«t .viljtad^ «1 
paraiü dotulu se realÍMuí las «pitras y »h( vil 
ol resulUdo da iiiio»l|-ii, iustM̂ <;piĵ ĵ . 

Los motivos du las oc-Iio ,«inbai'cui'it>ues 
uiencioiuulas son estos: 

Barca anini,0iadora. — U^ptoseutu uu dra-
^óii que tijNÍ'áe niiii navp sobre ciijrii cu-
liierta so lovuuta una tono do base ciiadi;»-
da (J11U Htistejila un reloj coi'ouadpjtor iiim 
i'iipitla (lo farolillos d(i colores, roumtada 
[tor un ifallardeU 

Uit loücosUdus laleraÍM, ó suii lo« ro 
iicspundieulos â  babot j estribor dtfl bu-

rikaaóMlB 

Probad el Licororo de HENRI GARNIBR y C. 
" '^"TIMT! '^^^^^ 
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pero mi üorazóu palpita presa del ansia de una res-
pnesta. 

-Naturalraante,—contestó mi padre,—es lo que 
saele suceder después de haber tenido la viruela. Tal 
vez puedan desaparecer HÚO las seRales; mas por aho' 
ra se ven, y se ven perfuntamento. Pero de seguro 
que desaparecerán... positivamente. 

Me rolvi hacia la pared, porque no me tentta tan 
bien como de aostumbre. 

En esto punto se dntuvo y si; puso iV luiratuie, como 
si temiera qun sus palabras me hubiesen ajritado de­
masiado débil todavía. Yo permanecía inmóvil, y du­
rante larifo rato reinó entre nosotros ui profundo 
sllenoio. 

Concentré mis pensamientos, é hioe mudas cooside-
clones sobre esannsva desventura. 

XV 

L 

pMA semana después me levanté, y al oabo áñ 
dos semanas volví á ver &Hania. ¡Ab! impo­

sible explicar la tran^furmaeión que habla «nfrido 
aquel rostrosmabicéideal. Cuandoaqaclla-iafuliz cris-
tara salió de su euarto, y por fez primer», como di­
go, volví ú ver á mi idolatrad* Uaniai, Kapti que me 
ponía malo. Yo que había Jurado ([ue no demostraría 
ui sorpresa ni debilidad, quedA como « t̂upefACto. 
¡Oh! ¡cufin horrlblftneiíte f«î  fstsba! 


